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Por mis problemas de salud no pudeparticipar en el acto de entrega de
los premios anuales a instituciones y
personalidades de la cultura que reali-
za la Unión de Historiadores de Cuba
(UNHIC), efectuado el 20 de julio de
2008 y en el cual el Departamento de
Investigaciones y Bibliografía Cubana
de la Biblioteca Nacional José Martí,
dirigido por la doctora García-Carranza
Bassetti, recibió el Premio María Tere-
sa Freyre de Andrade, por el aporte a
las investigaciones culturales y por el
servicio bibliotecológico que ofrece, así
como por su labor en la preservación
y la divulgación del patrimonio cubano,
sobre todo a través de los índices de
publicaciones seriadas y de la bibliogra-
fía cubana.
Asimismo, al investigador Julio
Domínguez, del mismo departamento, le
fue otorgado el Premio Tabarés del
Real en reconocimiento a su trabajo
destacado en las investigaciones histó-
rico-culturales de carácter nacional.
También se dio a conocer en la ac-
tividad que el trabajo de la investigadora
Vilma Ponce sobre las revistas cuba-
nas de la década del sesenta había sido
seleccionado para participar en el XIX
Congreso Nacional de la UNHIC, que
se realizará en Ciego de Ávila este año.
Igualmente, el historiador Félix Julio
Alfonso se refirió al valor documental
y cultural de la segunda edición de la
Bibliografía de Emilio Roig de
Leuchsenring confeccionada por la
doctora Araceli García-Carranza, que
será publicada por la Oficina del His-
toriador de la Ciudad de La Habana.
Según los participantes, fue una ma-
ñana muy agradable, que comenzó con
la reunión junto a la estatua del Caba-
llero de París, a un costado del Convento
de San Francisco de Asís. De allí par-
tieron hacia la Casa María Montilla,  en
cuya tierra del patio se encuentran los
nichos de distintas personalidades del
país, entre ellos el de Emilio Roig de
Leuchsenring (1889-1964), a quien en
1935 se le designó como Historiador de
la ciudad de La Habana y que creara
en 1936 la Oficina del Historiador, so-
bre el cual los investigadores Julio
Domínguez y Vilma Ponce colocaron
una ofrenda floral antes de partir hacia
el Palacio de los Capitanes Generales,
donde se realizó la premiación.
Como muestra fehaciente del traba-
jo del Departamento, y en particular del
área de Investigaciones, tengo que po-
ner en blanco y negro la publicación del
libro Pensamientos de Félix Varela y
Morales, de Margarita León Ortiz, por
Ediciones Bachiller de la Biblioteca
Nacional José Martí este año, texto don-
de la autora compila los aforismos
varelianos estructurados en temáticas
que facilitan su búsqueda y utilización.
Es un libro ameno que nos lleva a pen-
sar tanto en la vida cotidiana como en
la intelectual de todos.
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También siento la obligación de re-
ferirme a la conferencia “El Payret:
Historia y leyenda”, de Bárbaro Ravelo
Fernández, trabajador de Bibliografía
Cubana, impartida el 23 de septiembre
en el Departamento de Música de la
Biblioteca, y como cuyo título demues-
tra es un recorrido por toda la vida
cultural de ese importante centro cul-
tural de la Ciudad de La Habana.
No puedo dejar de señalar el traba-
jo, que conozco con creces, de José
Antonio García Molina, Tomás
Fernández Robaina y Nuria Pérez,
cada uno de los cuales ha contribuido
al logro del premio.
Por eso me siento feliz de dar mis
parabienes de todo corazón al Depar-
tamento galardonado, y espero que ese
estímulo continúe siendo un acicate
para sus trabajadores y para el resto de
la Biblioteca Nacional.
Todavía tengo una noticia importante
que dar: a Zoila Lapique Becali, que aun-
que esté jubilada desde 1977 sigue
presente en la institución, la sección de
Música de la Unión de Escritores y Ar-
tistas de Cuba (UNEAC) le otorgó la
condición de miembro de mérito a fi-
nales de noviembre en una actividad
efectuada en dicho centro. Zoila co-
menzó a trabajar en la Biblioteca en
1959, donde desde el Departamento de
Colección Cubana y el de Investigacio-
nes Histórico-Culturales apoyó la
creación de muchas personalidades de
la cultura cubana y conformó la suya
propia. Muchas felicidades por este
nuevo reconocimiento que los trabaja-
dores de la Biblioteca Nacional
consideramos como nuestro, como
nuestra es ella.
